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POR LA CLASE DE TROPA

El “liaber,, y  el “retiro,,
Por muchas vueltas que le den al asun­

to ios economista-, tendrán que concluir 
por con'*cfler que «o  es posible prescin­
dir de ciertos gastos, siquiera esté un 
tanto maltrecho el Tesoro nacional

iSe quiere tener Ejército? Hay que pa­
garlo.

jNo hay más remedio que sostener un 
buen contingente de Guardia Civil? Pues 
no hay más remedio que atender á las 
necesidades de sus individuos.

Y que éstas no se satisfacen, bien á las 
claras lo dicen los muchos, muchísimos 
que piden la rescisión de sus compro­
misos y los pocos, poquísimos que s o ­
licitan ingreso eo la asendereada Guar­
dia Civil.

El problema es hondo, señores políti­
cos. Al paso que vamos, pronto se queda 
España sin Guardia Civil.

Ya en las esferas oficíales empieza á 
preocupar la falta de aspirantes, que 
nosotros venimos anunciando hace tan­
to tiempo, y ya se dice, como si no hu­
biera otro i ecnrso, que acaso haya que 
recurrir á la recluta, destinando ai Insti- 
lutc soldados de las diferentes armas, 
que sepan leer y escribir.

No damos crédito al rumor porque es 
tan clarividente el resultado de seme­
jante absurda determinación, que quien 
la decretase sabía que firmaba la muer­
te de la Guardia Civil.

El procedimiento serla desatentadísi­
mo, Pero, ¿cuál seguir? No cabe duda 
que alguno será forzoso poner en prácti­
ca si no hay quien reemplace á los mu­
chos que de las filas del Cuerpo están 
saliendo y desean salir.

El procedimiento se desprende del mal 
que tantas veces hemos señalado.

La razún de que auítieula de día en día 
él ijúmero de los descontentos, estriba 
solamente en la escasez del haber y en 
la falta de derechos pasivos con los que 
cubrir las necesidades más primarias 
en la vejez. Malo el presente, y sin.espe- 
ranzas e! porvenir, los que espetaban 
ptra cosa de la Guardia Civil, buscan 
otro ‘ íQCóu donde comerse el pedazo de 
pan ganado' su trabajo, al que no van 
anexos los rigore? disciplina y el 
cotidiano sacrificio de un.f Dorción de 
licencias que puede permitirse eí Ciuda­
dano que no está revestido de un unifor­
me y de unns (unciones que le exigen 
multitud de deberes y consideraciones.

No sólo en las grandes poblaciones, 
tn los pueblos pequeños, en las más 
apartadas aldeas, la vida ha experimen­
tado una carestía insoportable para tan 
mDdestísimo haber como ei que el guar-

: djatiene.,lí-idi0 mejor que nosotros, que 
desde hace diez años estamos en diaria 
comunicación con nuestros suscripto- 
res, sabe hasta qué punto es tristemente 
real la afirmación de que ei guardia no 
puede vivir. Con las fatigas del servicio 
alteinan otras no menos penosás: el 
eterno pensar en la resolución dei pro 
blema económico de su oa.sa; la diaria 
preocupación de lo que será de su espo- 
say de sus hijos el día que !e den el re­
tiro.

En estas condiciones,nada tiene de ex­
traño que los que están quieran marchar­
se y los que miran las cosas desde fuera, 
no se decidan á entrar- En estas condi­
ciones no es posible mantener por mu­
cho tiempo un cuerpo que responda á 
los fines dei de la Guardia Civil.

Para exigir de un hombre el sacrificio 
de su tranquilidad, de su salud y de su 
vida, es preciso haberle vivir en un pre­
sente Aceptable, darle un fhaben con el 
que pueda nivelar el presupuesto de su 
casa y hacer'e vivir en la dulce esperan­
za de una vejez sin.zozobras, ahuyentan­
do de él y de Jos suyos el fantasma d« 
la miseria.

Es absolutamente indispensable de que 
los políticos se convenzan de la necesi­
dad de aumentar el chaber* y el «retiro* 
de la clase de tropa, votando en las Cor­
tes los correspondientes créditos. El 
día 3 reanudan sus tareas parlamenta­
rias los representantes del país, y por 
muy importantes que sean los asuntos 
de que han de tratar, seguramente que 
no le.s va en z?ga c.̂ ta cuestión que te­
nemos planteada.

O se aumentan los habcre.s de la clase 
de tropa del Instituto, ó la Guardia Civil 
dejará de existir.

IToticias y  Comentarios
—  S á a c b e z  C a n d *l. =

Créese, coa fundamento, que eu breva será de*- 
tinado á Barcelona este distinguido capitán dsl 
Instituto.

Dioese también que en las Cortes se tratará del 
traslado de eete oficial, y que un >iotabte político 
dirigirá al Ministro Je la Gue,Ta una interpelecién 
acerca de este y otros extremos relaolonadoa con 
la Guardia Civil.

m £1 servicis de C'Treos.
Nuestros luscriptores da Goitur son rictimas 

tambián del (jetAStable servicio que prestan los 
empleaitos da este desdichado ramo.

Sólo de ves en cuando se recibe allí aijirún pe­
riódico, paro nunca faltan los qae el ordenanaa de 
aquella Adminiatri^ción recibe para la venta en 
comisión.

¿No hay medio de amparar los intereses da los 
•uscriptores y lós nuestros, 8r. Lavifia?

ES Buen servicio. =
El teniente de la Guardia Civil de Ocafia (Tole­

do), ha deacubierto na centro en Madrid dedicado 
á la venta de caballerías robadas en los pneblos, 
foncisnando más de nn afio.

Dos ladronee se vallan de gn indiñduo que, fin­
giéndose cou^dente ds la Guardia Civil, se daba 
mafia para conservar la conüansa de las autorida­
des, deepiatándolae en las averíguaeionet psr;I- 
aentes al caeg.

£1 tenieote hs .detenido á cuatro sujetos, incau­

tándose de SO eaballerÜB, todas de igual proce­
dencia.

Se confia en capturar á lae reetantee pereonas 
comprometidas.

Tal descubrimiento ha restablecido la tranquili­
dad éntrelos labradores de la comarca, elogiando 
la conducta de la Benemérita.

— AnóaJmo con amsnasas. =
El vecino de Alcalá del Valle (Cádix) D. D ie^ 

Martines Guzmin recibió el día 19 por la noche 
un anÓDÍmc que habían colocado en Ip ^^^dura 
de la puerta de BU casa, exigiéndole, cpn amena­
zas de muerte, 1.360 pesetas, cuya cantidad debía 
depositar la noche siguiente *n una ventana.

Dió aviso i  K Guardia Civil, y ésta ee apostó 
convenieutemeite para cazar al que ss presenta­
ra; pero no llegó nadie.

Al día siguiente el mismo seflor recibió otro 
anónimo exigiéndole S.uOO pesetas.

Como presunto u tor del delito ba sido deteni­
do por la Benemérita nn criado del propietario ci­
tado, así como la mujer de aquél, por creerse que 
ésta fuera la une escribió los anóniinos.

=  Lerronx. =:
Pendiente la cneatión personal con el capitán 

8r. Portas, el difamador de la Benemérita ha sali­
do para París.

¡Sin comentariosi,..
-  o—

Ei mártes falleció en esta corte el teniente ge­
neral D. Antonio Dabáu, óltimo Director que fué 
la Guardia Civil,

—o—
£1 día 81 del actual fué detenido en la villa de 

Sestrica (Zaragoza), por e. cabo de la Guardia Ci­
vil de la comandancia de Guipúzcoa José Embid 
Tablares, que le halla disfiutando lioencia, un enje. 
to llamado Juan Jiménez Pérez, de raza gitana, 
que ia nuche del 20 diódepufialadas en Calatayud 
á otro llamado Ensebio Qibani. cuyo sujeto, con­
victo y confeso de su delito, fué puesto á disposi­
ción del Juzgado de instrucción de Calatayud, con­
ducido por una pareja dd puesto de Morata, en 
cuyo Juzgado se le instruy* causa con el expresado 
motivo.

»  Ladrones j  tiros. »
Comunican desde Granada:
La noche dtd Viernes Santo -se produjo una te­

rrible alarma en el barrio 4ei Albaicín.
La Guardia Civil, notici»sa de que los autores 

de nn robo de alhaja# coiretido días pasados en 
esta capital vivían en una especie de chozo levan­
tado en las ruinas de un antiguo palacio árabe, 
hoy corral de vecinos, se apo»taron en una calleja 
cercana espiando la llegada de los ladrones.

Estos, que eran dos, no le hicieron esperar 
mucho tiempo; pero como advirtieran la presen­
cia de la Benemérita, se dieron á ia fuga.

Entonces el cabo Morcillo hizo un illsparo de 
revólver, alcanzando con el proyectil á nno de bs 
fugitivos, que cayó al suelo.

El otro, sin dejar de correr, conteató con varios 
disparos de arma de fuego á los guardias, logran­
do escabullirse en las revueltai de jas callejas pró­
ximas.

El que cayó volvió Alavantaree. y llegando á nn 
barranco próximo, se echó á rodar por la cuesta 
del Zenete.

Aunque los guardias sin pwder momento re­
conocieron el sitio en que debió caer, no dieron 
con el prófugo; pero si con un paquete de alhajas 
por valor Je algunos miles de pesetas.

Los disparos causaron gran pinico en el barrio, 
en el que hubo grandes carreras.

— o —
El activo comandante del puesto de Peflaflor 

(Córdoba), sargento Antonio Raigón, consiguió 
después de activas pesquisas, dar con el paradero 
de una pobre dsments de veinticuatro aflos, á

quien unos eaivajee atropellaron villanamente en 
despoblado.

liámanse estos miserablea Francisco Fernández 
Riego y José Manlleu León, quienes ingreeaion en 
la cárcel á disposición del Juzgado.!

Es muy elogiado este nuevo servicio llevado á 
efecto por el digno sargento Raigón y tuerza á sos 
órdenes.

— El drama de T. B. O. »>
Hemos recibido nn ejemplar del interesante 

drama en un ac^, X<u vitamos M  trabajo, original 
de nuestro ilustrado colaborador y querido ami- 
^q que ocpita sn distinguido nombre bajo el psen- 
dónimo de T. B. O.

Refiejada en sne páginas la actnalidad palpitan­
te, que de modo tan intenso embarga el áiúmo ds 
los hombres de gobierno, si trágico cuadro qne tan 
hábilmente y de manera tan emocionante ba sa­
bido pintar T. B O. resolta de an gran Interés.

De las galas literarias, sólo diremos que son 
propias de quien tan bien ganada tiene su compe­
tencia en las lides de la pluma.

La circqnatancia de figurar en el drama nn ofi­
cial y varios individuos de la Guardia Civil acre­
cienta sn interés para loa que pertenecen al bene­
mérito Instituto.

Enviamos i  nuestro querido amigo la cordial 
felicitación qne mwece, dándole gracia* mny áx- 
presivas por sn atención.

=  Preciados, 16, Madrid. —
Estas son las seOas de la magnifica y real espa­

dería de D, Nicolás Martín, popularísimo'en la 
í Guardia Civil,
! No comprar revólvers, espadas, cruces, ni nln- 
' gún efecto militar sin coiMultar eloccálogodeeste 
' estableeimientu* Se envía gratis á qnien.lo pida.

=  Valentía.—Lotería áe Hamburgo.
Nuestros apreciahles lectores leerán en ta pre­

sente edición un aniincio de h( bien reputada fir­
ma de li>» Sres. Valentín Jt Gia,,-Banqueros y Ex ■ 
pendiduria general do lotería en Hambnrgo, to­
cante á laJütería de Hembui^o, y no dudamoe que 
les iuteresará mucho, ya que se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso feliz una fortuna bien 
importante.

Esta casa envía también gratis y franco el pros- 
I pecto oficial á qmen lo pida.

La cuestión Sánches Candel
Cuando escribíamos las últimas 

tihas del número arUerior n;, dáb¡m o¡ 
crédito al rumor de haber sido traslada­
do á Avila ei pundonoroso capitán que 
desde Barcelona viniera en representa- 
cién de una oflclaJidad heridi en lo que 
más estima todo buen militar. El hecho 
era tan incoucebiblp, que hasta hubo pe­
riódico Ct>mo La Correspondencia Militar, 
que lo desmintió.

Nos equivocamos, desírraciadamente.
El Sr. Sáncheíi Candel salló el lunes 

para su nuevo destino, que es Cebreros 
en la provincia de Avila. A la estación 
bajaron á uespedirle, en traje do paisa­
no, la gran jcoayoría de los jefes y oficia­
les residentes en Madrid, y si alguno fal­
tó fué por i„'norar la par tida, que parece 
ser hubo gran interés en ocultar todo el 
mayor tiempo posible.

No hemos do hacer aquí las tristes re­
flexiones a que se presta el caso. Casi 
todos los periódicos las han hacho en Jos 
primeros días de la semana, y ante el 
hecíio consumado opongamos solamen­
te el aspecto consolador que de sus inci­

dentes se desprende: la manifestación de 
compañerismo que el lunes ofreciera la 
oficialidad de Madrid despidiendo en los 
andenes de la estación del Norte al que 
con tantos títulos cuenta para la estima­
ción de todos los que visten el honroso 
uniforme.

Aparte del perjuicio que se irroga al 
distinguido capitán Sr. Sánchez Candel, 
perjuicio que.^c^oíros so>mos los prime­
ros en lamentar, la. conducta de ia Guar­
dia Civil, cuenta con el beneplácito do 
sus conciudadanos, que ven en ella al 
Cuerpo digno, prestigioso, respetable, 
primer baluarte contra los ataques de 
los enemigos del orden.

.Su caballerwca y  severa copducta ha 
merecido el aplauso de todos los bue­
nos, y el lamujtoble Incidente dodu^ha 
sido víctima el Sr. $ánc^ez Candel-acre­
cienta las yiyas simpatías de <iue la 
Guardia Civil es objeto.

U itfimi di «Séetmliialé

Hay que hablar claro
Es comprensible, dado nuestro estado 

actual, que nb se realicen ciertas refor­
mas que implican el aumento de gastos- 
concíbese también que nunca llegue a 
darse ^_ma á ja faidas veces, emproríds. 

.damcdiñcacióii del .uniforma ! 
qué nadie acertará á bm ii ' '  
í o s e  haya resuelto 
camino da resolverse, la anhelada refor- 
ma de Ja .Asociación de So¿o'rros Mu-

Sé trata de un 
ñero, que no 
debe realizafs 
casi jas cua 
.asqciádos, y, s 
señala en las 
y  legltinjí*^

justa y iiJcesariá!
Ni siquiera puede a 

le ha dado forma viable, p 
la antigua Dirección estará laTñffaocia 
elevada por el guardia Callejo, eo nom­
bre de todos los adheridos; en la memor 
ría de todos queda aquella promesa del 
entonces Director general, y bien recien­
te está la fecha en que el mismo guardia 
Callejo se presentaba al general Ochan­
do con la manifestación de los deseo» 
de 14.000 y pico de asociados.

lPor qué no se satisfacen, pues, esa» 
aspiraciones?

4Por qué la Inspección general renun­
cia á un éxito tan sencillo, tan barato?

No acertamos á explicárnoslo. Ven­
gan, vengan las razones, si las hay. Se­
pamos cómo se piensa en las alturas. 
Todo menos el silencio, cuando hace 
más de un año que la Guardia Civil está 
esperando una solución.

En cuestiones de esta naturaleza no 
hay más voluntad que la de ios asocia- 
dos, y como bien claramente se ha ma­
nifestado en pro de la reforma, no hay 
más remedio que decretarla.

sa qiie no cuesta di- 
¡abajo alguno, q>jie 

que ÍD desean 
Partes de los 

ningún signo 
is la natural 

campaña
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1*6 ML nkALDO D i^a «uajiDia eivu.
M intarv*nido; me tenia pnesta la zadilla en el pe­
cho y con las dos manos me apretaba la garganta.

»M* *0111*110 á esta eupliclo en nna ocaBÍrtn para 
h*P*xin* dar mi filloa á propó?ir-> I-- aiiainur*- 
aaa.

lOiravea na dió un lurcótico, haca .ir, «an, 
echo afiospróxiaiamenta.

>Envío á nated nn recibe de la Cámara da Agaa- 
tM de Bolsa, qne representa la sama de 41.SCO pa- 
*aUs, qna mi marido me snstrajo.

•Tenía otros valm'a*, qna han desaparecido: toda 
mi fortuna.

•Temo, lefior joez, eer importnna con mi larga 
carta; no obatante, no puedo pasar en ailencio 
otioa bachos parecido*.

•Acababa Je dar á luz una ñifla, y no tenienda 
dinero para alimantanna, rogná á mi marido, por 
mediación da la peraonu qna ma larvía, que me 
dieae con que comprar caldo. £l contestó á la 
criada: «Déjela usted que ae muera», y llamó áan 
amigo. Tomaron del café an buen almuerzo, y 
mientra* que yo ma moría de inanición, cogió toda 
}a plata qne quedaba para el aerTicío da masa y 
fué á empeCaila.

>La criada vino á decírmelo inmediatamanta, 
pues era tal malvado, que hubiera sido capas da 
decir que le habían robado loa criadoa.

•En otra ocasión en que tauibiéu acababa de 
dar á luz, quería darme un helado, que segura­
mente me hubiera producido la muerte; pero yo 
rehusé tomarlo de acuerdo con el médico. Por úl- 
ttmo. BU objeto era matorioe después qne yo la hu­
biera entregado tt^ss mía bienes.
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>La ha oído dacir á sus amigM qua el di* Que 
cayera an mano* do ía justicia yo estaba perdida, 
Id qo# mu deba im miedo stroi,

»Tao’> '»:i f v ! V  i.-vB# tomando e; nom­
bra Jf i.ii,,;. i;.,T I'liiiiMitont* lee ' I

- A h -.i ..n -..i., a t-ntrar ea ai¡a 
casa lie jiala nota, con e! -...¡lAo, si yo entraba, de 
poder acusarme de adnlierio,

»Tnvc la desgracia de enamorarme da ál á caa - 
aa de en buena Bgdra y de sn elagancia. ¿Qoiéi» 
hubiera creído que bajo la ericantadora máscara ta 
ocultaba nn corazón do tigre?»

Prado había dejado terriblet cicatrices en el co­
razón de *a mujer: no solamente escribió á M. 
Guillot la carta de la qne acabo da trascribir lo* 
pátrafoe mée intaresaiitas, sino qua anvló á su 
mismo marido otra misiva da una violencia ex­
trema, an I* qna le hacía oomprendar que ae ale­
graría verla cortar al cuello. Había, antro otras, 
amenidades como éstas:

«Si tu alma ss viasa condenada, yo iría á Dios, 
en quien creo más y  más cada día; pero me ha de­
jado la vida para tn castigo, no lo dudes. >

Después, esta vengativa espafiola recordaba á 
Prado que él ia había dado en 1886 un alfiler y una 
sortija qua debían proceder fatalmente do María 
Agaetant, y terminaba suplicándole que diese a] 
joez de inatrneción refereuda* precisas que le 
permitiesen poder anuiar su matrimonio.

Pues Prado, al casarse, había dado un faiss es­
tado civil, y su mujer era incapaz de penetrar al 
miaterio del origen de este hombre.

Cuando esta aventurero redbló aquella earta,

900 El. n B a iM  m  l* « uajkm a iw .
vNo pueile ser por manoa. SeIm  qua aoy capa! 

da jiacerlo.
*Entoiice* yo «algo por la puertecllla, qua cierro 

por j me lleve la llave; en |(̂ so qua (altan 
á »;i ;7^Lra lo que - f-iigode tod.¿mo­
do# .,.'j-ara ganar Salatlé

• ira puerta, que c.Tunnjca _cqn *u deapa- 
«ho, yo la habré cerrado desde al principia.

sCuando ¿I viena á bablaxmé, los guardia* que­
dan siempre en sn despacho.

> Vea usted 4(>s para nu esta evasión viene á ser 
un juego qué dará mucho que hablar.

•Se traía, pues, de tener el revólver, y como 
esto no io puede cuÍDprar una mujer, ss precia# 
que se encargue nsteil de eIlo;yo creo que el s#- 
metido que le doy uó es ninguna cosa superior á 
sus fuerzas, puesto que ningún peligro tlese para 
usted.

•Suceda ¡o qna quiera, ene ravólvar me lo habrá 
dado un víglláute'de Mazas, que no quiero ubm- 
brar para no comprometerle, «fie.

>£n fin: usted sabe (̂ ué clase de hombre soy yo; 
por mi parte, pues, no tenga ciudado alguno.

•La cosa es ton sencilla como beberse un vaso 
de agua, y el juez será el primero en decir tode 
menos que yo la he intimidado con un arma; yo 
arreglaré esto con él.

•Me parece ver la cara qua va á poner delante 
da mi revólver. Estará deseando verme lajoa aa 
aquel motaauto, sobre todo con la idea que tiene 
de mí. También de eato estoy seguro.

•En »egmd8 que reciba usted mi carta, sin per­
der momrtAo Vaya á comprarmé un revólver de

KEKOUaa Di IM
eogar el baul.ba alírló, éa desplegó la sábana y it  
SBcontró an pajazo de papal qna debía partmaeer 
á Prado.

' «OomaMé da oro, plata y pedrerías.
1, Cindad Rodngo, 3, Madrid.

Después «1 principio da algunas Uu«m  msnu*- 
arita*.

Irán las primara* .pal^m*d* ou* carta eaarita 
por un revendedor de alhaja* de Madrid.,.

Esta vez el jnea exclamó:
—Ya la tengo.
M. Guillot no titubeó; fué á ver al ministro da 

Justicia, ia eapuao que no estimaba conveuiantaae
prbcWiesa por la vía diplomática para las pe»quj - 
•as que era jireciao verificar, y obtuvo autoriaa- 
(dÓB para partir él mismo para Espafia.

Úitfteamaiit* Otro jaá* da Instruceión, J6. L# 
Poittevin, ha beoho lo mismo á propósito da) pra- 
cesbde Panamá:

En Madrid, ei juaa mioontró la policía eepallola 
diligente, como siempre, para servir á los magi»- 
tradoa francesee. Uno de los principales jefa* de 
la policía, mi excelente amigo el 8r. Piu. aportó 
su más activo concurso á M. Galllot. El 8r. Pita 
condujo al juez á la calle de Ciudad Rodrigo, baje 
los soportalez sombríos y bajoa, y entraron en nn« 
tianda que raeordab* las de loa usuraros de U 
Edad Media, donde se encontraron con una viejo, 
que interrogada por al magistrado ospafiol, dacle- 
ró que la carta cuyos fragmentos ee Is preeeQta* 
ban, habla sido escrita por *u marido... n* digne 
hombre, quien teniendo que habéraelaa con. la jua-

Ayuntamiento de Madrid
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¿SE HARA ALGO?
Ya ba IloYido un poco desde que em­

pezamos á poner de manifíesto la desdi­
chada situación de las escalas de capi­
tanes y subalternos.

En anteriores artículos hemos demos­
trado que la nueva ley de retiros no ha 
de influir adsolutamente nada en el es­
tado general de dichas escalas, porque 
los retiros que produzcan son ya vacan­
tes descontadas á plazo próximo, y por 
consiguiente, á la gran masa de capita­
nes y subalternos no Ies afecta. A los 
únicos que beneñciar puede es á los de 
la cabeza, que, una vez extinguido el ex­
cedente, ascenderán en la mitad del 
tiempo que hubieran de hacerlo, de tener 
que aguantar la amortización del cin­
cuenta por ciento.

La situación persistirá, por lo tanto, 
aunque se extinga todo el excedente. El 
mal está en que los escalafones de la oñ- 
cialidad son acéfalos, y mientras no se 
les coloque en condiciones de equilibrio, 
iremos de mal en peor. Como ya indica­
ba en estas columnas un distinguido ó 
ilustrado capitán, el día que los proce­
dentes de las Academias general y de In- 
íanterúa lleguen á jefes, constituirán un 
íormidabJe tapón y las escalas se parali­
zarán comptstamente.

No hay más remedio, por lo tanto, que 
aumentar la cabeza con medidas lógicas 
como la creación de los comandantes 
mayores y el hacer de primera clase las 
pocas comandancias que todavía no 
lo son.

Estas reformas esencialísimas, como 
otras de un orden más secundario, que 
detalladamente iremos señalando, cons­
tituyen el programa de lo que es preciso 
hacer para medio normalizar la anómala 
é insufrible situación da las escalas.

Gobernación y Gracia y Justicia

Después del de la Guerra, estos do* 
ministerios son los que más influyen en 
la existencia de la Guardia Civil. De ellos 
dependen los gobernadc>r?s y los jueces, 
alguni s de los cuales personajes están 
dando señaladas muestras de su má:'~ 
querencia al benemérito Instituto.

Díganlo -i no los jueces de Roa y Alca- 
fliz, y los ya famosos gobernadores de 
Santander, Logroño y Valladolid (nos 
referimos á la época de los incidentes 
que todos conocen).

Por esta causa no pueden ser indife­
rentes á la Benemérita las personalida­
des de los que ocupen los dos elevados 
cargos en los departamentos de Gober­
nación y Gracia y Justicia, porque de 
sus buenas ó malas disposiciones, de su 
apatía ó indiferencia depende en gran 
parte el sostenimiento de los prestigios 
de la Benemérita. Es indispensable que 
estos dos miembros del Gobierno se 
presten á ser colaboradores del Ministro 
de la Guerra ó Inspector general en la 
necesaria labor del afianzamiento del 
prestigio) fuerza moral del Cuerpo, por­
que si lejos de encontrar en ellos una 
propicia buena voluntad, háltanse resis­
tencias y frialdades, la obra de los que se 
interesan por la Guardia Civil resulta­
ría en parte malograda.

Así ha sucedido por lo que respecta á 
los señores González y Teverga, que sea.

U4 «L n a iL M  OI LA'avAMDu «tm , 
tic ii, bebía creído eonreniente m arebane á m
pala qae alta no conocía.

Cuando ae le mostraron loa dibojoa de laa alba 
jal, laa reconoció, Se la hiao qae bucara en lu - 
Ubroa, 7 encontró nota de la compra de Tarima, con 
fecha del mea de Enero de 1*84, correapondiende 
eon la de! aaeainato.

—Ademia,— afladió ella,— reeaerdo perfecta­
mente la pereona qne nos laa Tendió, pnea ea un 
caballero qne Tenía eon frecaencia i  nneatra casa, 
hacía la corte á mi hija Faríta 7 le había dado eu 
retrato. Esperen ustedes.

T  pasando á la trastienda, la vieja toItíó poce 
después con oía tarjeta fotogridea en la mane.

[Era el retrato da Ptadol
De ruelta en París, IL Qoillot mandó qne lleTa* 

Taran á Prado á su despecho, 7 le preguntó:
—iContlnúa usted adrmando qne se senocl^ 

nunca i  María Aguetant?
—jKonca]
—Entonces, ¿cómo han llegado á poder da nited 

laa jojas robadas en casa de alta?
—7o no las he tenido jamáa.
—Sí; paee 70 T engo de Madrid 7 he estado en la 

calle de Ciudad Eodrigo.
Prado palideció 7 poco faltó para qne se deime 

TITA

El jn?* continuó;
—Ya sabe usted, en la casa del Tíejo Antenioi 

del que le ba escrito á usted esta carta,
Y le enSBfió el pedazo desgarrada
Deepnés terminó diciendo:

ban de dejar la poltrona de la Puerta del 
Sol y de la calle Ancha.

Estos señores llmítároDse á Armar 
una circular por las circunstancias exi­
gieran de parte del Gobierno y del cual 
documento la eñcacia consistió única­
mente en multiplicar por parte de jueces 
y gobernadores los incidentes contra ia 
Guardia Civil, tan recomendada y enal­
tecida en los documentos ministeriales.

El Sr. D. Alfonso González ha salido 
del Ministerio de la Gobernación sin dar 
señales siquiera de haberse enterado de 
los conflictos que plantearon la ignoran­
cia y la soberbia de algunos de sus su­
bordinados.

Vaya con Dios ese «Fausto al revés», 
como le llamara el insigne maestro Bu- 
rell en cáustica y atinada frase.

La Guardia Civil nada va perdiendo 
con el cambio de personas, pues de la 
realidad negativa que para ella repre­
sentaban los aludidos exministros, pa­
samos á la esperanza de que los señores 
Moret y Mootilla realicen en sus depar­
tamentos una gestión más feliz.

Asi ló esperamos... con la palmeta 
bajo el brazo.

Lo! aiífis del Uteio
Nuestro estimado colega el Heraldo de 

Aragón se hace cargo de la infame cam­
paña que se está llevando á cabo contra 
la Guardia Civil, en ios siguientes lison­
jeros términos:

«Algunos periódicos llegados á nues­
tra Redacción, principalmente uno do 
Madrid y otro de Barcelona, se hacen 
cargo de la abominable campaña em* 
prendida hace algún tiempo por deter­
minados elementos contra dicho institu­
to armado.

£1 Hbraldo, desde el momento en que 
se percató de que la Guardia Civil era 
el blanco de las iras de ciertos sectarios 
mal avenidos con la pública tranquilidad 
y el respeto al de todos, guardó silencio, 
porque creía y sigue creyendo que los 
bien ganados prestigios de esta fuerza 
armada y su arraigo social no habían de 
menoscabarse poco ni mucho por los 
ataques y censuras de unos cuantos ex­
traviados, cuyo ambiente es el motín y 
la violencia.

Mas ya que los aludidos colegas vuel- 
véO por Benemérita, patentizando sus 
títulos á la consideración de los ciuda­
danos honrados y pu.'Jtualizando la alta 
misión que á su cargo tiene, á la abnega­
ción y eficacia con que la cumple, uni­
mos nuestra voz á estas voces de indig­
nadas protestas contra un proceder ini­
cuo que estimula la injusticia, y cuyo re­
sultado no es otro que acumular injurias 
y calumnias contra los mejores servido­
res del orden y del derecho.

Aquellos que viven en los grandes 
centros de población y que han visto 
cuánto se ha prodigado el empleo de 
una fuerza cuya alta y genuina repre­
sentación del principio de autoridad no 
ha adquirido todo el realce por la cos­
tumbre que de la presencia de los guar­
dias tiene, y por el desconocimiento de 
sus meritfsimos servicios, no pueden te­
ner idea exacta de lo que este instituto 
hace y representa allí donde la vida está 
amenazada de peligros y la propiedad 
es más asequible al atentado.

En las comarcas montañesas y lugares 
casi despoblados, en las extensas llanu­
ras donde el tránsito es escaso y en cua­

lesquiera otras partes donde la salva­
guardia social se hace verdaderamente 
difícil, esta fuerza armada, llamada Be­
nemérita por autouomasía, es la única 
garantía de las persenas y cosas. La pre­
sencia de un solo irdividuo de aquélla 
lleva la satisfaccióná las gentes honra- . 
das, que se'consideian á cubierto de toda 
violencia y pone en huida al que, no pu- 
diendo vivir dentro de las leyes, busca 
entre las sombras y lugares ocultos los , 
medios de eludir la acción de la justicia. ;

Repetimos que no ha menester laGuar- 
dia Civil la defensa de nadie, que en ella 
misma se encuentra, y deseamos que ; 
siempre las odiosas censuras tengan el : 
mismo fundamento que ahora.»

Detalles de una agresión
He aquí la agresión de que fué víctima 

la Guardia Civil en el pueblo de Carral, 
inmediato á la Coruña, y suceso de que 
ya tienen noticia nuestros lectores.

El guardia civil del puesto de aquel 
pueblo Manuel Naval fuéádichacapital 
á asuntos particulares; por la noche 
tomó asiento en el coche La Ferroearri- 
lana para regresar á su puesto.

Cuando á las ocho de la noche se ha­
llaba próximo á Carral el coche, se su­
bió al estribo del mismo el paisano JoTé 
Souto, de veinticinco años, vecinode Ser- 
gude.

Púsose á cantar, molestando á los via­
jeros.

Entonces el guardia Naval le dijo que 
se apease.

Negóse á hacerlo Souto, y dirigiéndose 
al Naval preguntóle quién era él para 
disponer del coche.

Soy un guardú civil, le replicó Na­
val.

—Pois como ti non ó/ora, óI\o\q Souto, 
y al mismo tiempo, bajándose del estri­
bo, descargó con una bisarma que lleva­
ba varios golpes en la ventanilla del co­
che, con intención de herir á Naval.

Siguió éste en e! vehículo, y á su llega­
da á Carral comunicó á su jefe inmedia­
to, el comandante del puesto, Juan Mon­
tero, lo que le acababa de pasar, dispo­
niendo éste que Naval y otro guardia, 
llamado José del Rio, fueran en busca de 
José Souto.

Se dirigieron ambos, para cumplir 
aquella orden, hacia la parroquia de Ser- 
gude.

A la media hora de salir del cuartel, y 
en el camino, encontraron al Souto, acom­
pañado de su convecino Manuel Louro.

Al oir pasos José Souto, dijo:
—¡Alto! iQuión vive?
—La Guardia Civil, contestaron los 

guardias.
—Pues ¡alto la Guardia Civil!—replicó 

Souto.
Los guardias, en vista de esto, trata­

ron de detenerle; pero él, con una nava- 
a de grandes dimensiones que empuña­
ba, arremetió contra el guardia José del 
Río, produciéndole una profunda herida 
en el muslo izquierdo, huyendo en se­

guida, perseguido por el guardia Naval.
Como el fugitivo no se detuviera en su 

huida, disparó la tercerola contra él, con 
tan buena puntería que, penetrándole el 
proyectil por la espalda, le salid por el 
pecho.

Sin embargo, continuó corriendo Sou­
to. El guardia herido, entretanto, clama­
ba por su compañero, gritándole:

—Deja á ese criminal, que ya le pren­
deremos; atiéndeme á mi, que me de­
sangro.

Naval vendó la herida á del Río con 
dos pañuelos de las narices, y auxiliado 
por Manuel Louro, que se concretó á 
presenciar el suceso, lleváronle al cuar­
tel.

El cabo del puesto, al enterarse de io 
sucedido, salió, acompañado de Naval, 
á capturar al agresor, hallándolo á poca 
distancia de su casa tirado en el suelo.

Estaba casi moribundo en medio de 
un charco de sangre, que manaba de la 
herida producida por la bala.

En vista do esto, avisaron al alcalde 
pedáneo de la parroquia de Sergude y á 
algunos vecinos, los cuales llevaron al 
herido al depósito municipal de presos, 
donde falleció.

Las últimas noticias recibidas acerca 
del estado de ios agredidos son las si­
guientes:

El guardia civil Río Batana, herido en 
el muslo izquierdo por el tajo que Souto 
le tiró con el cuchillo, fué dado de baja 
en el servicio hasta su completa cura­
ción.

Su estado no es grave, como tampoco 
lo es el de su compañero Manuel Naval  ̂
que recibió varias contusiones en la mu­
ñeca j  brazo izquierdo.

Primera compañía.— Corneta, Pedro 
Salgado Novoa.

Guardia primeros, José Caso Biorne- 
ga y Manuel Rodríguez García.

Guardias segundos; José Geleña Sola­
res, José Prieto García, José Barredo Nú- 
ñez, Francisco Pérez Juy, Constantino 
Mazueias Martín, Francisco Castro Pra­
dos, Miguel Tomé Borrego, José Herrero 
Martín, Gregorio Labrador Gutiérrez, 
Jerónimo Perrero Alvarez, Manuel Mar­
tínez Hueso, Francisco Pedrezo Vara, 
Manuel Rodríguez García, Gabino Díaz 
García, Ceíerino Pacios Blanco.

Tercera compañía.—Guardia primero, 
José Alvarez Cactiero.

Guardias segundos, Jeremías xMartía, 
Manuel Serrano Rubio, Graciano Nogue­
ras Martín, Atilano Alvarez González, 
Pedro Vázquez Pereiro, Aurelio García 
Pérez, José Vázquez Ceateno y Gervasio 
Sardina Maestre.

SOCORROS MUTUOS

MAS, ADHESIONES
Puesto de Cangas de Tineo.—Relación 

nominal de los individuos del mismo 
que se adhieren á la reforma del guar­
dia Gómez Callejo.

Francisco Gómez Martínez, José Vigan- 
de Rodríguez, Manuel Pérez Alba, Pedro 
Luna Sirio, Honorato Martínez Vázquez 
y Lorenzo Mejorado Muñoz.

Puesto de Gijón.—Relación de la ñierza 
de este puesto que desean adherirse al 
proyecto de Socorros Mutuos de Pablo 
Gómez Callejo.

In fanterÍA .
Segunda compañía.-Sargento, Fran­

cisco Pérez García.
Cabo, Francisco Llerandi García.
Guardias segundos, José Maefas Mar­

tín, Manuel de la Iglesia Espósito, Ramón 
Rodríguez Fuentes, Alejandro Rodríguez 
Rivera, Manuel Carrasco Heras, Manuel 
Rodríguez Domínguez, José Boada Mar­
cos, Francisco Aseó Soler, Juan Moro 
González, Andrés Martín y Martín. Ma­
nuel Ballesteros Garrido, Felipe del Amo 
Santa María, José Garrote Villar, Gerar­
do Rodríguez Rodríguez.

W BeaB Lta b k  « u a t a II» m B  ■muao a* u  ovAFOiiÁ ««tb.
«¡la, IO pretexto de h a cer le  reT elacion ee acerca de 
iu origen, «para que en hijo tnvieee on nombre».

Fué, pues, á Manricia á quien confió aquella 
earU. Pero ella la entregó á la inatida 7 ne al 
dea tina tarío,

Aquella carta ee quiróa el documento lor- 
prendente de eete extraordinario proceco.

8e demostró con ella que eete hombre era un re- 
■oelto filibustero, cU7a más grande falta fuó eTÍ- 
dentemente el abandonar un día las pampae de la 
América del Sor por el asfalto de loe bouleTaree.

«He encontrado—deda é l—un medio qne no 
exige de en parte ni valor ni exposición. Así •« 
que 70 cuento con nsted como con el Mesiae, 

>Usted sabe qae Mauricia 7 70 hablamoe cuan­
do queremos en el deapacbito del jaei. También él 
Be escucha allí cuando 70 lo pida 

»Graciaa á estas circunatancias be imaginado la 
•Tasión más atreTída qae ae puede imaginar, «in 
riesgos 7 BSgnra.

>Vo7 & pedirle una entrevista, me enderro con 
él, le hago un preámbulo para saber lo que val* 
ana palabra de honor, 7 después, bruscamente, le 
plaotojun revólver en las narices diciéndols; «$s- 
flor: 70 creo qne usted es incapaa de faltar á su 
palabra. Va usted ó darme su palabra de honor de 
que me dejará cinco minutos para marcharme lin 
moverse.

»8¡ usted no quiere, ¿sabe de lo qu# « 7  eapa*? 
¡Pues bien, 4 fe de Prado, que le levanto i  usted 
la tapa de los sesos, 7 después hago lo msaio eou 
Ib mía! ¡La libertad ó la muertel 

lEstoy B^uro de que coneestiré,

reflexionó un instante; comprendió qne antes de 
llegar i  sus manos la había leído M. Guillot, 7as. 
sribió en seguida al juee;

i Masas tO ÁgOito ¿* J8U.

>lsflor jnei da Instrucción:
>RsmiCo 4 usted la traducción literal 7 textual 

de la graciosa carta de mi tierna ex-esposa, que 
llamándome su querido Luis, me prueba ingenua­
mente la rabia qne me tiene. Yo me hago ca^o.

>Ko me tomo la molestia de comentar 7 ds re­
futar lo que ella dice.

kZstaha loca antee de ser desgraciada, con ma- 
7or rasón lo estará bo7.

>La prueba es la incoherencia de su escritura.
>Yo no la quiero mal; al contrario, la compades- 

00 sinceramente.
>Para tas diligenciaB precisas, á propósito de la 

anulación de mi matrimonio, 70 me veré con el 
notario.

>PBaoo.»

£1 carácter de este hombre extrafio se manifes­
tó bien pronto de otra manera; trató de que llega­
ra á manos de G., que había sido puesto sn liber­
tad, una carta en la cual habla trazado el más in­
genioso pian de evasión que on prisionero ha7a in­
ventado.

Cuando Prado se vió perdido por las dos muje­
res que habían sido sus queridas, no tuvo más que 
un pesaamiento; leconquiatai 4 Mauricia 7 conse- 
fuir que el jue* le permitiera hablar vía i  ria con

Caballeri».
Escuadrón de León.—Cabos, José Pas­

tor Galpe y Miguel Amores Fernández.
Guardia primero. -Angel Vargas Mar­

tínez.
Guardias segundos.—Ceferino Hernán­

dez Hernández, Hermenegildo Sta. María 
Expósito, Bernardo García Prieto, Vicen­
te Gónjez Barrero, Cruz Hoyos Rojo y 
Francisco Catalán Sánchez.

Total de Caballería, 9.
Idem de Infantería, 42.
Total genera!, 5i,
Gijón 5 Marzo de 1902. El sargento co ­

mandante del puesto, Francisco Péree 
Garda.

Un servicio
Por el cabo ds la Guardia Civil del primer tar­

do Eduardo Serrano Rosillo, y loa guardias Cris- 
pín Gil Toscal y Julián GU del Rosal, que á loa 
catorce del día 19 del mea ds Marzo de! corriente 
afio te encontraban en la cali© Peniei, esquina 4 
i4 del Pintor Soralla, d© la ciudad de Valencia, á 
cuya población habían llegado los expresados iu- 
dlviduos coa una coaduedón de presos, vieron 
éstos qu« un sujeto disparaba un arma do fuego 
contra otro, y éste caía en tierra roortalmente he­
rido; sin perder momento, el cabo antes mendnna. 
do procedió á la persecución y captura dol qu» 
huía, dándole alcance, lo que logró no sin alguna 
resistencia, y después de haber recorrido infinidad 
de calles, en la de Mariano Benllítire, ocupándole 
en el momento de la detención un reTÓiver carga' 
do con castro cápsulas y una vaina dij«jíarad« qn* 
lllevaba en la mano derecha, con >a cual acababa 
de cometer el delito.

Interrogado el criit,inal, manifestó llamarse Vi­
cente Moca (a) El Caideral. licenciado d ,
presidio, de veintisiete afios a© edad, soltero, na- 
tural del Castillo de Quadalís (AUcauto), y mozo 
déla fo-¿a  titulada «Sueva Romana>. que coa 
motivo de haber tenido nn altercado ©a la raafiana 
del mismo dia con un tal Román Ortia Vidal, 7 
habiéndolo encontrado nuevamente 4 ¡a hora que 
tuvo lugar el euceso, reanudaron aquél, circuns­
tancias qu* obligaron *1 Caideral 4 disparar el 
arma que le recogió el cabo, contra eu contrario 
Ortiz. Inmediatamente, y convenieutameote ase­
gurado, fué conducido el agresor al hospital civil 
de dicha capital, donde ae sapo se encontraba ¡el

DI MIÓN lie
—T eu mnjer me ha entregado la foto^.,f(s qu» 

usted dió á la bella Barita.
Prado se quedó como herido por el rayo; sin 

embargo se repuso, 7  recobrando uq  poco de aplo­
mó, respondió;

—No tengo más remedio que reconocer qne ha 
vendido algunas joyas de las cuales me presenta 
neted los dibujos; pero 70 no sabia que fuesen las 
de >laría Agnetant; son alhajas que encontré en el 
tren yendo á Madrid.

—¿No tiene usted más explicaciones qne dar sobro 
la posesión de eetas alhajas 7 su venta después det 
crimen?—dijo el jnez.—Pues bien, el interrogato­
rio ha terminado. Está usted acusado de asesinato 

Por último, para concluir de abrumar 4 Prado— 
pues aquella respuesta era su codenauión misma 
pneeto que no era más qne una reminist^ois da 
proceso Pranaiai—una torcera mujer entró en . 
cena.

¡Tres mnjeteel... ¡Era preciso que sucumbiera 
M. Gnillot recibió una carta de la desgraciada 

quo algunos afios antes se había casado con Prado 
sn Madrid, carta que daba extrafiaa referencia', 
acerca de la moralidad del individuo. *

La mujer de Prado escribía;
«Hoy que la Providencia ha puesto á mi marido 

en las manos de la justicia, yo debo ayndaria, 
pues es un deber de conciencia,

»Así, señor juei, le comunico lo siguiente:
»Mi marido ©s un iufame, que me ha maltrata­

do atrozmente, hasta el extremo de quererme es­
trangular varias veces, y una de ellas lo hubiera 
realizado, si un veciito no hubiera afortunadamen*Ayuntamiento de Madrid
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heiido, el que había sido auxiliado y conducido 
por tos guardias expresados anteríorueata, al ob* 
jeto de que el herido reconociera al condncido f  
detenido como único agrseor, no pudiendo Terifl- 
carte esta operación por haber certificado la de­
función del agredido el facultativo de guardia del 
citado establecimiento benéfico, motivado éste por 
cna herida producida por arma de fnego, situada : 
ésta en la siéu derecha, con orificio de salida por | 
la izquierda. j

£1 susodicho Calderal íué puesto, convicto j  ’ 
confeso, á disposición del juez de instracdón de 
guardia del distrito del Mar, juntamente con el re­
vólver 7 una gorra negra, propiedad del muerto, 
la cual fué bailada en el sitio de la ocnrrencia por 
el guardia Julién Gil del Rosal.

üno de aquellos que á Jesús herían 
con blasfemias, después de flagelarlo, 
arrancóle un puCiado de cabellos 
en tibia sangre y en sudor bafiados.

Y dijo alzando los crispados pnfios: 
fjVoy á ofrecerlos á Caiíáali El manto 
de la noche cayó sobre la tierra... 
y el hombre caminaba apresurado.

De pronto se detuvo como presa 
de una visión deslumbradora; pálido 
y amedrentado, vaciló... ¡Tenía 
nn has de resplandores en la manol

VícTOB Hugo

Crimen novelesco
Hace unas cuantas noches, en Qulm- 

per (Francia), un carruaje abierto se de­
tenía á la puerta de iacasa de una cono­
cida profesora en partos, bajando caute­
losamente de éi dos individuos decente­
mente vestido.s, que, con singular mis­
terio, iban en busca de la matrona para 
qne asistiera á una parturienta.

Hechos los preparativos necesarios, 
la mujer se puso á disposición de los 
desconocidos, y los tres subieron al ca ­
rruaje. Ya dentro del vehículo, la mujer 
observó que l >s dos hombres llevaban 
los rostros pintad ’̂ s, y que también el 
cochero tenia una cara extraña.

De improviso uno de ellos sacó un 
pañuelo, y dijo;—Señora, es preciso que 
sea usted ciega y muda; nada de resis­
tencia; le va en ello la vida.

La pobre mujer, presa del miedo, se 
dejó vendar los ojos, acurrucándose en 
un rincón sin proferir una palabra de 
protesta.

El coclie marchaba al trote largo y así 
transcurrió un gran rato sin que entro 
los viajeros se cambiara una sola frase. 
Cuando llegaron al punto de su destino, 
los sujetos en cuestión ayudaron á bajar 
á la profesora, conduciéndola al interior 
del edificio.

Cuando la matrona se vló libre de la 
venda, su estupor subió de punto al en­
contrarse en medio de un salón, cubier­
to todo de paños y rodeado de hombres 
y mujeres enmascarados.

Sobre una merita pequeña vió á una 
tierna criatura que, por sus débiles va­

gidos. indicaba las pocas horas que lle­
vaba de existencia.

Era una víctima que se confiaba á la 
experta mano de la profesora en partos.

La honrada mujer rechazó con indig­
nación y espanto las proposiciones que 
se le hacían.

Suplicó, se puso de rodillas, pidiendo 
le entregaran la criatura para cuidarla; 
pero nada conmovió á los misteriosos 
actores, que, después de las dádivas, re­
currieron á las amenazas, obligando á la 
matrona á sacrificar á la criatura.

Una vez terminada la siniestra opera­
ción, la atribulada mujer fué sacada de 
la casa con las mismas precauciones 
con que la llevaron, no pudiendo dar de­
talle alguno acerca del lugar doude se 
ha verificado una escena que parece 
desprendida de una novela de Ponson 
du Terrail.

V.

I m F O R M a C íON
Traslado de jefes y oficiales.

COUANDANTBS
D. Begino Samaniego Linvlsa, ascendido, de la 

comandancia Santander, i  la de Gerona, do segun­
do jefe.

D. Rafael Urrutia Motta, segundo jefe de la co­
mandancia de Gerona, á la de Huesca, con igual 
cargo.

CAPITANES
D. Rafael Peralta Ru!, ascendido, de la coman 

dancia de Sevilla, á la tercera compañía de la de 
Gerona.

D. Pedro Gil Garrió, de la tercera compafiía de 
la comandancia de Gerona, á la plana mayor de la 
misma comandancia,

D. Florencio Pérez García, de la plana mayor de 
la comandancia de Valladoiid, á la de Santander, 
de segundo jefe.

D. Valentín Cebreiros Doallo, do la octava com­
pañía de la comandancia de Avila, á la plana ma­
yor de la de Valladoiid.

D. Federico Valdés Díaz, de reemplazo en la 
cuarta región, al segundo escuadrón de la coman­
dancia de Caballería del tercer tercio, cobrando 
sus haberes por el Colegio para oficiales.

D. José Sánchez Candel, de! segundo escua­
drón de la comandancia do Caballería del tercer 
tercio, á la octava compañía de la comandancia de 
Avila.

FRIMIBOB TENIENTES
D. Román Gómez Sánchez, ascendido, exceden­

te en la segunda región, á la cuarta compafiía de 
la comandancia de León. <

D. Pedro López Herrera, ascendido, de la co­
mandancia de Málaga, á la segunda compañía de 
la de Huesca.

B. Leonardo Gómez Aldaaa, de reemplazo en la 
segunda región, á la quinta compafiía de la coman­
dancia de Teruel.

D. José 8enza Sanjurjo, de reemplazo en la sex­
ta región, ála cuarta compafiía de la comandancia 
de Lérida,

D. Cayetano Ifiiguez García, de ia segunda com­
pañía de la comandancia de Málaga, á la séptima 
de la de Sevilla.

D. Manuel Oncíae Labrador, de la cuarta com­
pañía de la comandaneia de Zamora, á la segunda 
de la de Málaga.

D. Luis del Valle Martín, del eeeuadrón de la 
comandancia de Córdoba, á la cuarta compañía de 
la de Zamora.

D. Ervigio de la Iglesia Rosillo, de la cuarta 
compañía de la comandancia de León, al escua­
drón de la de Córdoba, cobrando sus haberes por 
•1 Colegio para oficiales.

D. Franciaco Carnicero Motorio, de la décima 
compañía de la comandancia ds Segovia, á la sex. 
ta de la de Jaén.

D. Francisco Martín Llórente, de la segunda 
compañía de la comandancia de Huesca, á la octa­
va de la de Soria, continnando en la Escuela Su­
perior de Guerra.

D. Agustín Robles Vega, de la quinta compañía 
de la comandanda de Teruel, á la segunda de la 
de Oviedo, continnando en la Escuela Superior de 
Guerra.

D. Pedro Serrano de la Fuente, de la segunda 
compañía de la comandancia de Oviedo, á la déci­
ma do la de Segovia.

SEOCNDOS TNNaNTIS
D. Mario Juanes Clemente, ingresado del arma 

de Infantería, de reemplazo en la séptima región, 
á le cuarta compañía do la comandancia de Za­
mora.

D. fiafaei Almirón Caatero, de la sexta compa­
ñía de la comandancia de Jaén, á la de Granada, 
excedente, en comisión.

D. Ramón González López, de ia cnarta compa* 
fila de la comandancia de Zamora, á la cuarta do 
la de Badajoz.

D. Casto Escolano de Aigneville, de la sexta 
compañía de la comandancia de Murcia, á ¡a de 
Alicante, excedente, en comisión.

D. Manuel Rodríguez Jiménez, de la segunda 
compafiía de la comandancia Je Oviedo, á la sexta 
de la de Mnrcia.

D. Francfeco Brotans Gómez, del escuadrón de 
ia comandancia de Sevilla, á la tercera compafiía 
déla de Málaga.

D. Isidro»Arce Casado, excedente, en comisión 
en la comandancia de Oviedo, á la segunda com- 
pafila de la misma comandancia.

D. Jesús Ransanz García, excedente, o- comi­
sión en la comandancia de .Sevilla, si escuadrón de 
la misma comandancia.

Cruces petiaioneí.—So conceden pensiones por 
acumulación do cruces de cinco peeetaa mensua- 
loa al guardia de la comandancia del Sur, José 
Sánchez González, y de siete pesetas eineuenta 
céntimos al de la de Canarias Wenceslao Estas- 
lich Rives.

MescÍ8iones de compromiso.—Se concede á loa 
guardias: de Pontevedra, Severino Rodríguez Ló­
mela, y de Madrid, Lucas Lara Morales.

Retiros.—Se dispone el pase á dicha situación 
de los guardia»: de Buidos, Toribio Montaña Gar- 
miilas; de Cádiz, Plácido Sánches Lastra, y de Sa­
lamanca, Zacarías Martin Ruano.

C O N SU L T O R IO
ERRAZÜ.—J- R Z .—1.* Figura usted con el 

número 86 para pasar á aquella comandancia.— 
S.^Doe aspirantes.—8,* Sentimos el no podérselo 
manifestar, por obrar su filiación en la comandan­
cia.—í.' No se ie pnede remitir á plazos; si usted 
ia desea, puede remitirnoa su importe y se le ser­
virá.

GALAPAGAR.—V. S. G.—1.‘  No hay ningún 
aspirante.—].* £1 comandante D. Juaa Cesáreo 
Madrigal y Cano se encuentra de primer jefe de 
la comandancia de Caballería del 24.* tercio.— 
5.* Sí, señor.—t.a La dédma compañía.—6.* Re­
mitido el número que nos inteteea.

TARR.ASA —J. C. M.—1.» Según nos han in­
formado, en ía relación de aspirantes para aquella 
comandancia no figura nated incluido.—2,* Hay 
cinco aspirantes.

MADRID.' J. V. P.—1.* No hay ninguna va- 
caate y ningún aspirante para pasar á la coman­
dancia qne usted manifiesta.- 8.* Franciaeo Gnr« 
bajosa.Sopeña, en I,e de Abril próximo cansará 
alta en la comandancia de Navarra.—S.* Hasta ¡a 
fecha no se conoce vacante en ella, y no hay aspi­
rantes para pasar á la misma.

VILLANUEVA Y  GELTRU.—R. A. R.—1.» No 
se lo podemos precisar,—3.» Ningún aspirante.— 
3.» No, señor.—4.* Sentimos el no podérselo ma- 
nifeetar, por obrar su filiación en la comandancia.
3.a Servido el número qne usted nos reclama.

BLASCOELES.—J. M. M.—El tiempo qne sir­
vió por BU suerte y por su hermano no se le cuen­
ta como voluntario.

SALVATIERRA DE LOS BARROS.—M. M. E. 
G.—1.a Queda hecho el cambio de dirección en la 
faja denueetro semanario.-C.a No se lo podemos 
remitir, por habérsele agotado ai autor la tirada.

SAN ROMAN.—B. L. N.—Remitidos los núme- 
loa que usted nos interesa.

ELALAMO.—F. P. N.—1.» Dos aspirantM.— 
2.a El número primero.—S.a Puede usted enten­
derse con D. Calixto Alvares Madurga, teniente 
dei Cuerpo en Logroño.

CERREROS.—Z. N. R.—Si quiere usted que as 
le sírvan, abonándolas en un solo plazo, tenga la 
bondad de remitirno.s el importe de ellas, y se Ig 
enviarán.

TB.iBADA.—R. A. G.—1.» No se le puede de­
cir, por no haberse publicado ninguno hasta la fe­
cha.—2.a El individuo que usted manifiesta figura 
con el número 6 para pasar á la comandancia de 
Orense.— 3.a Servidos loa números que usted noe 
dice le falcau.

ANGUIANO.—T. G. B.—Queda hecho el tras­
lado.

GINZO. — B. G. V.—1.a Figura usted con el nú­
mero primero para pasar á aquella comaudancla.

2.a Mediando el caso que usted indica, podría 
solicitarlo.

VILLARROYA DE LA SIERRA.—E. S. M.—1.a 
Pasado aviso á D. Nicolás Martín para que le en­
víe el catálogo que desea.—2.a No está con dere­
cho de pasar á la comandancia que usted mani­
fiesta. -3.a No, señor.—4.a De su carta se pasó 
aviso al autor, pero como aún no ha hecho la tira­
da dei libro, no ha podido servírsele.

CAMBIL.—J. ü. L.—1.a El individuo que usted 
manifiesta no está incluido en relación de aspiran­
tes para pasar á la oomimdaucia de Ciudad Real. 
No hay ningún aspirante para la mencionada co­
mandancia.—2.a Que no puede usted solicitarlo 
•ia acompañar á la instancia un documento que 
justifique la necesidad del permiso.—3.a Que 
noBOtrus sepamos no hay ninguna.

VELEZ MALAGA.—H. A. M .-Se le manifiesta 
por correo.

S A N  S E B A S T L A N .— M . R . — 10 pesetas.

VILLAMANIN.—M. G. V .-  1.a El reglamenta­
rio para el comandante del puesto.—2.a Remitido 
el número que usted nos reclama.

SOPUEKTA.—D. M. C. 1.* Según de la clase 
que aquél sea. - 2.* Entendemos que no deben 
ocuparse y el sólo hacerlas constar em el acta.— 
8.a Quedan figurando 10.—4.‘  Quedan I.—6.» No 
tiene terminada la tirada.

MONTARGULL.—M. I. R.—1.* El Individuo por 
quien usted nos pregunta, se encuentra en Orense. 
—2.S El Marcial Ramil Beltrán, en Palma (Balea­
res.—3.a y 4.a Se cree que no habrá nueva convo­
catoria.—6.a Los documentos que han de acompa­
ñar á la instancia son la partida de bautismo de) 
interesado y  consentimiento de los padree.—6.* 
Hecho el cambio de dirección en la faja de nuestro 
semanario.

VEIGA DE PAS. F. M. G.—1. * Nicanor Ortiz 
Corral, hará el núm. T para pasar á aquella coman­

dancia.—2.» Vicente Garrota Miguel se encuentra 
en Simancas (Valladoiid).—8.» Antonio Ortigosa 
Cueto, en San Femando (Cádiz).—4.* Según nos 
haa informado, no figura usted incluido en rela­
ción de aspirantes para pasar á la comandancia 
qne manifiesta.

MURCIA.—I. A. M.—1.* D. Francisco Miguel 
Alegre se encuentra en Lérida.—3.* Se le maai- 
testará en el momento que nos informen.

ROBREGORDO.—F. P. G.—1.* La instaneis 
de Valentín Pérez Sierra se remitirá en nno de 
estos días á informa dei jefe de la comandancia 
donde el interesado reside.—3.* Sentimos el no 
podérselo manifestar, por obrar la filiacién del in­
teresado en la comandancia.—8.* Juan Bantista 
Sáinz Ecbarri nos ha informado qne no está coa 
derecho de pasar i  ia cemandancia de Navarra.—
4.a Ponciano Pérez Rodrlgnez no está con derecho 
de pasar á ninguna de las comendancioa del i  • 
tercio.

LE8ACA.—P. W. B .—l.aTiens que solicitar si 
que por gracia sspecial se le dispense el servir 
aquel año —2.* En la comandancia de Ciudad 
Real no se encuentra el individno por quien usted 
nos preguuta.—S.a Hace usted el núm. 106 para 
pasar á la comandancia que indica.—4.* No teñe • 
mos antecedentes de ello.—6.* Se le remitirán las 
páginas que usted nos interesa.

MOTA DEL MARQUÉS— J. P. H.—1.» Al as­
pirante Tomás de la Rosa Soto le fué desestima­
da su petición en 20 de Enero último, por falta de 
condiciones.—3.‘  Se encuentra en Vilialba.—8.a 
No, señor,—4.» 8¡, señor.—5.a Se encuentra en 
Cangas.—6.* Pasada nota al antor, para que remi­
ta el Diccionario que desea.

PARA PASAR EL RATO
G A > n á a x * e s

No puedes comprender, niña, 
los tormentos que me das, 
pues viendo que tú padeces, 
yo padezco mucho más.

Del pino sale la pifia 
y de la pifia el pifión, 
y el amor que te profeso 
sale de mi corazón.

INBIQUI XncáNNx

JEROGLIFICO

ni

IMPRENTA
|4e U e r a ld t t  d e  Se S u a r d l e  O i v i l ,

11 mil M izg u i’i laBi» ,ij|—---- a‘iw '

SM u  anaLBO n i la « üisbia « til)
podido robar á mí madre; era el primer robo de 
mi vida y era un robo legítimo.

Después de un viaje á Francia, del que habla en 
términos enigmáticos, habis dejado Europa para 
Tiajsr por Mozambique, Calcuta, Hon-Kong, Hatti, 
fian Francisco de California y Nueva York.

En 1872 fué admitido en las partidas carlistas 
een el grado de alférez Allí vivió como pudo de 
la trampa; una ve* traspasó la frontera francesa y 
robó alhajas por valor de S.OOO francos, después 
se incorporó al ejército.

Detenido como espía en el sitio de San Sebas­
tián, durante una excursión galante, fné libertado 
por la bija del gobernador de la ciudad, i  quien 
había seducido.

Herido por un obús en la acción de Somorros- 
tio y transportado en uns ambulancia, raptó á la 
jj^rmana de la caridad qne le enidsba, y que per- 
tené<fia, según él, á una de las familias más no­
bles de Inglaterra. Se casó y visitó con ella los 
Santos Lugares; después la condujo moribunda á 
Italia' expiró al desembarcar en la isla de Iscbia. 

'  Entonces marchó á la Habana, donde en pleno 
día robó en una casa de préstamos situada en una 
calle mnv concurrida, por valor de 30.000 francos 
en alhajas, á la vista de dos mujeres, aterroriza­
das por sus amenazae.

«Dos horas después—dice él—me desembaracé 
de lae joyas y volví á partir para Europa.*

Después de haber aaietido á loe últimos comba­
tes de la insurrección carlista, se embarcó con di­
rección al Perú y Umai se había casado con una 
mujer qud le Hevij si matrimonio una dote de
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1.300.000 francM; de esta unión nació na nifioque 
mnrló bien pronto. So misma mujer no tardó en 
fallecer de muerte repentina. Pero ys h^ía perdi­
do si juego 400.000 francos.

Acosado por los herederos, había venido á Lis­
boa, después á Oporto. Allí ganó Is confianza de 
un italiano, i  quien sustrajo 6.000 francos sola­
mente, por un sentimiento de delicadeza, pues hu­
biera podido despojarle de nna suma más impor­
tante; después, por medio de llaves falsas, se in­
trodujo de noche en una joyería, donde robó por 
valor de 40.000 francos en objMos preciosos.

Al poco tiempo penetró de nuevo en el misrao 
SBtablecimiento, no cogiendo nada, pero deposi­
tando sobre el mostrador un papel invitando al 
eomerciante á guardar mejor sus alhajas.

Después de una última expedición lejana á Mo­
zambique y á Madagssear, en 1878, de vuelta á 
Madrid abrió una casa de juego y atrajo á los 
puntos, ganando 200.000 francos con la ayuda de 
una miela falsa.

<Es el único dinero quo he tomado con satisfac­
ción—decía;—era robar á los ladrones.»

Este dinero lo perdió todo en los círculos. Cuen­
ta qne arrancó en segrida 80.000 trancos á una 
vieja representando con ella la comedia del amor.

Por último, en 1879 conoció en San Sebastián á 
la qne en la época del proceso era su espcAs, que 
descendía, asegurab» él, de los reyes de .Aragón, y 
el día l.°  de Noviembre se casó en Madrid. Ella le 
llevó una do‘i.e de 34.000 duros.

Tal ea, á grandes rasgos, el novelón que Prado

«No es aquí, señores, donde yo be de responder 
• is acusación que pesa sobre mí. Dentro ás poco 
compareceré en otro lugar, y d^poés que se me 
escuche se verá lo que queda de (os cargos ocumu- 
Mdos contra un inoc«ite.

sNo vengo, pues, boy á entreteneros con mis 
infortunios; vengo á deciros cuáles eren mis sen 
timientos el día en qne Le AíaUn pobbcó el acU 
de acusación, al pie de la cusí yo biuczbs vaga­
mente la firma de Ponson du Terrail.

>Con un interés que le agradezco, mi abogado, 
Maitre Comby, penetrado de ios deberes de su 
misión, me lia advertido de la pabiiesrión, de la 
qne me quejo ante vuestra justicia, Is psblé'Ación 
deesa novela, revestida de la noticia ulioiol. Ye 
me quejo, señores, yo me qnejo de que aa naya pu­
blicado, porque el hecho no lo iniurina más qua tm 
interés de eepecnlación privada.

>Es partí llenar la caja, ce para ganar á oosta 
mía piezas de cinco francos, sin tener en coenUt 
que se me abruma de antemano bajo el peso de 
nn doemnento que prejuzga mi culpabilidad, que 
puede influir en el jurado, qne me presenta, antea 
de la sentencia, como el famoso americano qoe la 
opinión ba estigmatizado con el epíteto de asesino 
de María Aguetant. (Stíisocwít.l 

>Sefiures, yo respeto á los periodiatos. Yo no 
recrimino á una profesión quo honra. A  loa qne 
ataro es á ice reporttrs sin vt'rs.'ñenza, qne recogen 
toda clase de (¡hismes y de in/itruHos para procu­
rarse leL;tOTes.

íHe aquí por qué reclamo daños y perjuicios. 
Creo firmemente que no es exagurudo evaluarlos

loz lloRiados «bull-dog.» Estos son los qns tienea 
el eafióo muy corto, pero mucho calibre, de 9 á 12 
milímetros.

> Usted comprende qne pira intimidar á un hom­
bre SH neresario una bala grande, y si yo me ve4 
precisado á saltariss la tapa de toe sesoe, no quie­
ro marrar ni sufrir.

«Prefiero, pues, el de 13 uilímetrM.
>Uste<i verá que, aunqne de tan grueso calibra, 

casi cabe en el boleillo de un ctialeeo.
»Y'o sé cómo arreglarme para introducirlo en 

Mazas y llevarlo conmigo al salir.
>En caso de qne no tenga dinero, búsqnelo us­

ted, cueste lo que cneste.á todo trance.
»Eu último ex'remo, raya usted á cosa de Eu­

genia cade de Saiui Georges, 46; usted le dirá que 
tiene aecsaidad dei dinere para mi; que ee da mt 
vid» de lo que se trate; y, sobre todo, le dirá usted 
que no tenga temor, que yo no dejo de quererlo, 
como olio parece creer. Lo <lará á usted el dinero, 
aunque tenga qne poiirlo prestado. Desde luege 
que el revólver no puede costar más qus 30 ó 3A 
francos.

>Si quedase algún dinero, envíemelo usted Ita- 
bién para poder tomar nn ooche.

«Necesito también un cuello de camisa.
»Es preciso que todo esto ve baga de prisa, para 

que Maurida pueda traérmelo inafians jueves.
«El smuario no pue>le durar /» más de des ó  

tres días.
«Me fingiré enfermo, para so ser llamado ^asts 

la semana próxima, non el fin de q'usdar ^gunos 
días inuooiUQÍcado,

Ayuntamiento de Madrid
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kCkBk DE PUBUCARSE cN LSP\ÑD

LAS 1‘OLICIAS EXTliANJEilAS
P or M . G O R Ó N  ( E x  je fe  de la  PoLcía de París).

T R A D L X C IÓ N  DE RICARDO G . VINUESA, OFICIAL DE LA GUARDIA CIVIL
Esta iosnortaLtisíma obraroa 'isae la organizsciáu de ias policías de las sigaientes naciones: Ft-ucia, 

IncLteira, B^Lica. Aieaiania, Turquía, Po tuga!, U >Iia, Ho anda, Suiza, A «stria-Hunaria, Estados Unidos, 
Af. ica, Egipto. e;-.„ , con relatos de crímenes scnsafi-juales, cunosfeima’í anédocias poiicíar-as, sueldos
que d 's'r;-'.-" ‘fj • y-', s •• r-ueotes d>- policía de losdifflrenlea paisas y os'as va ii*dades ínteres intlsimas.c mo 
tOá^'r -':r !• • •; iV. .uj» las ü- ¡A piuiu» del liuatie Gorto, que inn justameme ba a cunzado para su nou>b;'S 
lama uui^e^SA'.

fii i.bro e«(& »•- .'1. rado por una completa de*C!-ipoi''m ne lo qup e>« al 
ó  aeael m é t« ij inveutaJo por B r'illi'iji pa-a la iüdeuíflcación do !o- c-ímir.r les.

S IS T E M A  A N T R O P O M É T R IC O
Ilustran la obra e. retrato del autor y de los ppicipales jefes de ¡í policía; los uniformes de los ag^ntee 

de ro;k'la d ■ todas la> naciones y dibujos que explican gráfícaBen:.^ 'ns dietintaa operaciones que se prac­
tican en el gabinete anti-oiH.métcieo para Ja indentiflcacibn de male' .i ; es.

PRECIO DE LA OBRA 41 K » fí»E T A * e  ..N LIBRERIA
En 'virtud de un cont ■uto establecido entre ai editor y BL Ssrcddo m a Guardia Cioil, los vuscriptoree de 

este ps."iódico puedcui auquu.
LA S P O L IC IA S  e x t r a n j e r a s

enviando irr-» m is u,35 para certificado y franqueo á la casa SAENZ DE Jt’ BBRA HERMA­
NOS. CaaipomHBeb, 10 Madrtd-

;R

COLAS MARTIN
i r  E 3 * S 5 T .

esFassao dk u. IL bbt r  úmico no^^xoon  os u  rial CaSa 

C 3X J- e B ]« 3 F » C >  3 0 E D  C3-XJt G i m n L a

mn  ESTáBlECIMIENTO BE TOBA C U S E  Q£ EFECTOS KILiTARES
«■ K u a x iex eo  » !• : ]s s ]9A .íñ .4l. jscti a v  .sx- a j s x

Se s irren  á p rov ioc ia s  loa itedidoa que se bailan  de sablea, /Sdas, rerd lvers , correa jes, cord o ­
nes, som breros,'eípunlas, gorros, cru ces y  cuaotoa efectos reglaineutarios existen  para el Cuerpo de 
la G uardia C irtl, A precios de fábrica . Se hacen todo género de com posturas. La A dm in istración  del
periódico  íaciUta catálogos. AI h acer los pedidos, indiquese la estación  más próxim a del ferrocarril.

i ': - * x '« » o la s < a .o « .—9 d K . A J D f t I X :> . - J P 'X ‘e o A C i< 3 t .o a  í Q .

Intñtaciín para p.’.rticlpar á la prcsir-a

GRitN L O m i U  DE DLN'ERO
509. 000

M A R C O S
ó aprosimadam’ nte

P e s e t a s  8 5 0 . 0 0 0
c o m o  p r e m io  m a y o r  p u e d o n  s ian arse
en  C A eom S s fe lia  en  I »  n u e v a  g r a n  
I /O te n a  d e  d in e r o , g a r a n t iz a d a  p o r  el 
E s t a d o  d a  H a m O n rco .

premio
kM .

premio
áAf.

premio
kM.

premio
kM.

premios
kM .

premio 
á M.

premio
kM .

premio
kM.

premios
á M.

premio
kM.

Especiaimente:

30Ü.0Ü0 
200.000 
100.000
7.5.000 
TO.OÜÍ̂  
05.000.
60.000
55.000
50.000
40.000
30.00020.000 
10.000
5.000
3.0002.000 
1.500 
1 .0 0 0

300 
169

P ? r * á 2 5 0 . 2 0 0 ,

premio 
k M.

premio
kM .

premios
áAÍ.

premios 
á M. 

premios 
kM .

premios
kM.

La Lotería de dinero, bien importante, autori­
zada por el Alto Gobierno de Hamburgoy garan­
tizada por la hacienda púbfiica del Estado,con­
tiene nS.ooo blletes. de los cuales 5g.oio deben 
obtener premios con toda seguridad.

Todo «I capital, Inclnao SS.9S» billete* ara- taitea imperta

MARCOS 11.618.400
ó sean aproximadamente

P e s e t a s  2 0 . 0 0 0 . 0 0 0
La faAÍsla«loQ faYot*«^le de ealA l«4erui a«iá 

A rre iflA d a  d e  ta l  ffu »pera« q a e  (o d u a  !&• a r r ib e  
insileedwi ppemloe lieU apeu eeipeFs-
m e n te  v a  d e c ie ie u  e a  7  e ie e e a

El premio mayor de la primera clase es de Mar­
cos 5o.ooo,de la segunda 55.ooo. asciende en la 
tercera á 60.000, en ía cuarta á 65.000, en la quin­
ta á 70.000, en líseita á  75.000. y en la sép 
lima ciase podría, en caso más feliz, eventual- 
mente, importar Soo.ooo, especialmente 300.000, 
300.000 Marcos, etc.

La casa Infraacrita invita por ia presente á 
interesarse en esu gran lotería de dinero. Las 
personas que nos envíen sus pedidos se servirán 
aSadir á la vez ¡os respectivos importes en bille­
tes de Banco ó sellos de correo, remitiéndonoslo
K r Valores declarados, ó en libranzas de Giros 

utuos,sobre Madrid 6 Barcelona, extendidas á 
nuestra orden ó en letras de cambio fácil co­
brar, por certificado.

Pan di aoTteo de ta primera clase coesta:
i

premios
kM .

premios
áAf.

premios
kM .

premios 
á M.

150, 148, 115, 100, 
78, 45, 21.

1 Blllet. orlg-lBOl, ent.ro: Pesetas, 10 
1 Billete original, medio! Pesetas, S

Ei precio de loo blllet.o de las cianea nl|cnlen- ten, como también la lantalacioii de todea los
Íipemios j  tan fechan de los norteon, eo Un, toda. 
US pormenoroH ac verá del proapeoto oUelal.

Cada persona recibe los billetes originales direc­
tamente, que se hallan provistos de las armas del 
Estado, como también el prospecto oficial. Veri­
ficado el sorteo, se envía á todo interesado la lista 
oficial de ios números agraciados, provista de las 
armas del Estado. El pago de los premios se veri­
fica según las disposiciones indicadas en el pros- 
peao y bajo garantía del Estado. En caso que 
el contenido del prospecto no convendría á los 
interesados, los billetes podrán devolvérsenos, 
pero siempre antes del sorteo y el importe remití- 
donos será restituido. Los pedidos deben remitír­
senos directamente lo más pronto posible, pero 
siempre antes del
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V A I i E N T l H  Y  C ‘
H AM BURGO (Alemania)

P a r a  o r ié n ta m e  se e n r ía  r r a t is  7  fí-a n co  e l  p ro s p e c to  o fle ia l i  q n ie n  l o  p id a

u n t o  ¥ i T á ü c i o  m  e s p i n a
SBGUaOS, VIDA T ACCIDENTES L IB R O S DE VEN TA

« A H A W 'T l A S  _________PBsarAa_________
C » > T > l 't A l  « O O l A l .................................................. - • . 1 5  0 0 0 .0 0 0

..................................................  . . .  1 0 . 0 0 V . 0 3 S ‘ O S
CaDD:&!ee aseg^afadoe deide U  fnndscióa de Its Cftmpañian

basta, 31 de diciembre de 1900.....................................................  O S O .V A S .O I  1 ‘ S O
lieu i por áCCldenteB........................................................................... 0 6 . S S 0 . 3 9 3
Sagtio por Atnleatras, póllies rencldai y  oíros conceptos bas­

ta Igual fe :ha ................................................................................  1 0 . 1 0 3 . 5 0 0 * 0 0
Esta Boole-ta-l se dedica á constituir capitales para la formacián de dotes, redención de qnin^as y  da 

más combinaciones análoga:;; rentas ritallctas, inmediatas ó diferidas y  seguro de capitales pagaderos á 
la TuQertA del aRegurado y compra de osofractos y nadas propied des »  dedica además al « e e n m  «•■!- 
t r n  n e a ld e n te a , garantlaando ias responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabtjo

M a y  • • ■ iT eolen C e p n r a  1m  I n d lv id a n a  d e  l a  S a a r d la  C i r l l
RIFRISBNTACIONIS IN  TOBA ISPa I A .— FtBANSI CATÍLOGOS

1 3 o r a x l o l U o  s o o l s a l :  A x íO lo L e A ,  0 - « . —

C R O N IC A S R E T R O S P E C T IV A S
(BECÜEEDOS DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO X H ) 

por DOir JUAN VALSEO DE TOENOS 
F r ó l o g o  4$ J A O I l f T O  O C T A V I O  F I C O N

«Diccionario do la lengua castellana», en tala, 11 pesetas. 
iPon Quijote de la Mancha», edición ie  lujo, 7 pesetaa 
Idem Id., al cromo, 5 pesetas. 
oHistoria de E:ipaña», edición de lujo, 7 pesetas.
Idom Id., ai cromo, 5 pesetas.
«El Secretarios, colección de modelos de comunicaciones, por 

•1 comandante del Cuerpo, Sr. Alvarez Alarcón, 3 pesetas.
«Los atestados en la Guardia Civil>, por el mismo autor.

F8£SIfiH!08 DÍ8E8I08
á Oficiales Guardia Ciyil

y Carabineros.

Reserva absoluta.

S pesetas.
«Varios conocimientos de utilidad), por el mismo autor.

J . D . G U I 2 Á R T

1 peseta.
«La Enciclopedia del Guardia Civil», contestHciones á las pre-. * _..... A  ̂̂  b. ̂   ̂M A  ̂Bi A  ̂̂8unta« de exámenes de guardias á cabos y de cabos á sargen- 

iot  por oi teniente del Cuerpo, Sr. Alvarez Madurga, 2 pesetas.

San Quintín, 8 , principal deha.
MADRID

■eta nagnlflca obra- de 470 piginas, es la historia vivida de la última media centuria. La pintoresca narración de 
Talero de Tornos, testigo presencial de los sucesos que narra, constituye una lectura encantadora, que al poner al 
corriente al lector de loa principaiee acontecimientos históricos le deleita en grado sumo.

Preeio de la obra, CUATRD pesetas. A  ios suseriptores de El Heraldo de la Guardia Cioil, TRES pesetas.

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO
B O R D O  D E  U N  B O T E

^  v e  XX t  XXX* A S  x x x s b X ' e b ' v i l l o s s á S

Dos tomos de setecientas páginas cada uno, con hermosas láminas

Precie en librería, ± 0  peaetai.—Para loa saacriptors á este periódico, 5  pesetas.

m  O

X 'b-'A.A. sM.'

lOÍ Bb KBBU.OO at u  «uaeia avn. m uem as as sesóK aOT 904 K. Mwátfto BB aa etpoaiwa <ma usMomas as bosom m
•Vea usted si sabe algún siüo donde poder ocnl- 

larme. Dígaselo usted á Mauricia para que me lo 
comanique.

»Yo ya sá donde Ir, pero no es seguro, porque 
«ated’ eabe'qee no ee puede uuo fiar de nadie. Tan­
to más, que yo quisiera quedarme en París para 
ganar alfonos miles de francos que me dará na 
pariódieo per publicar mi vida, mi ptoeeso, stc.

>Ta se me ha hablado de esto.
>Ta ve uated qne «sta ves no le pido gran «oaa, 

para salvarme la vida en compaflía de mi Mauricia, 
i  qnien tanto amo, como usted sabe.

>Si ie ee posible, prescinda usted de Ingenia; 
pero, sobre todo, no le ensefie las cartas, que us- 
tud rasgará en seguida por supuoMto.

>li huMeae tenido antea esta idea de evasión, 
IQ estaría en Mazas, donde nsted sabe lo que su­
fre. Cuento con usted. Es preciso qne mafiana 
jasTss, sin falta, pueda ella traerme eso. Un día 
de retraso me perdería. Tanto más, que ai 70 no 
vleea que ella me lo traía, pudiera creer qua real­
mente nsted desea mi muerte, y cambiaría en biel 
y en cólera toden loe buenos sentimientos de mi co­
razón, y borla germinar en mí las ideas que quiero 
hasta entonces tener alejadas del género de con- 
duccta qne me he propuesto.

•Piensa usted un momento en lo qne 70 haría 
antea que saber que mi Manricia pueda ser de 
otro.

> Quisiera mejor veris en la rárcel que en los 
brazos del hombre que sé la ha pedido en m atii 
bobío. Al menos, tenería tiempo de volver de 
Nueva Calodonia para lispsdir tal miraetrao8Ídad<

pués una mafiana en eu celda de la Roqnette, algu­
nos momentos antes de que su cabeza cayera en el 
cesto de «Monsíenr París». (1)

T  fué eu eeta segunda y última entrevista ̂ an ­
do ál me habló más largamente, como más adelan* 
te se verá.

Me queda el recuerdo de la caricia de su ves, 
qus tecla una fogosidad extraordinaria y al misme 
«ampo un timbre mnalcal muy dulce.

Viendo i  este hombre pequeúo, nervioso y teco, 
ds cabellos carísimos y tez aceitunada, se pre* 
guntaba uno qué talismán poseía para seducir á 
las mujeres. Escuchándole se comprendía cómo 
babÍBi caído tántas en ei lazo ds su palabra.

Algunos días antea de comparecer eu la andien- 
eia, au audacia ae confirmó por un hecho extrava­
gante, que yo considero único en loe laetoa judl- 
cíales.

Un periódico, L* Matin, inCrluglendo la ley, que 
prohíbe, antee de le víate del pioceeo, la publica­
ción de ias piezas judiciales, insertó en sus colum­
nas el acta de acoaación redactada por M. Sarrut, 
y Prado citó al gerente del periódico ante la nove­
na cámara, pidiéndole 100.000 francos de indemni- 
aaciÓD «por el perjuicio que le había causado».

8tt petición fué denegada, por supuesto, aunque 
el periódico enfrió la multa consiguiente con arre­
glo á la ley; pero la curiosidad de eeta audiencia 
fué el discurso que Prado pronunció para apoyar 
au pretensión.

habla compuesto en bus largos ratos de odo es la 
prisión de Mazas.

¿Qué había de verdad en este fantástico relatot 
Oonfieeo sinceramente qne yo no lo sé de una me­
ra cierta.'Prade en la audiencia declaró que bebía 
querido burlarse de M. QuiUot y demostrar «que 
tenía más imaginación que un juea de instrae- 
«ión».

Indudablemente habla mentido al juei; pero do* 
bía haber mucho de verdad en la confesión qne 
Prado había escrito.

Era incontestablemente un bandido de raza, te­
niendo la audacia y el o^nlio de los grandes fili­
busteros de América, de quienes tal vez descendía

Era un pirata de las Pampas, extraviado en Pa 
TÍs, donde había continn^o, desgraciadamente 
para él, los vioiontas coetnmbree de los ealteadorei 
de caminos.

(1) Nombre que ee da ol verdogo.

Pero tenía un inmoderado oigallo qne le exponía 
de tiemi» en tiempo á peligrc«as jactancias, y es­
taba dotado también de la audacia de los gitanos 
y de ios eslavos.

En las raras confidencias que él ha hecho ba di­
cho que era médico español y médico polaco.

Quizá entonces no mintiese, y  ai él hechizaba 
de tan extraordinaria manera á laa mujeres, «ra 
tal vez gracias á la mezcla cosmopolita de su na­
turaleza, que te daba uu encanto indefinible capaz 
de conmover al corazón femenino.

Ko le vi más que dos veces en el despacho ds 
M. Guillot; un día que oí juez me llamó para com­
probar yo Bo sé qué «flrmaotón del acosado, y des-

>Primero la matarla. Usted sabe bien lo que yo 
la amo.

•Pero, nada de tristezas, estemos unidos, amé­
monos. Prado vale la pena de ser adorado, créame 
usted Nadie sabe el corazón qua yo tengo. Hazte 
la viela. Sálveme usted.»

Pero esto no beata para mostrar lo que loé este 
mloteriOBo Kocambole, que es dejó guillotinar bajo 
un falso apellido y cuya acta d« fallecimiento está, 
puse, á nombre de X ...

Tenía una altivez muy espafiola y un deseo da 
brillar que le costó caro. Aprovechando la singular 
aureola que proporciona en París el misterio, es­
cribió para M. Guillot una extensa Memoria,don. 
de tenia la pretensión de relatar sn vida, dejando 
en la sombra su verdadero nombre, y callando el 
de la iluetre familia de que pretendía descender.

Era una verdadera novela 6acrita-¿es preciao 
decirlo?—con un aentimlento profundo del drama. 
Contaba qne habla sido educado en Gijón por nr,  ̂
mujer de luto, que con frecuencia le llevaba á re­
zar en una tumba que ella decía era la de eu ma­
dre.

Cumplía trece afios cuando murió, en 1898, la 
persona que estaba al euidado'de sn infancia.

Cometió entoncee su primer robo; fracturó un 
baúl para buscar un voluminoso paquete, qne sn 
madre adoptiva parecía guardar cuidadosamente. 
Encontró un álbum y papeles, que 1# pusieron al 
eorriente del secreto de su nacimiento, secreto trá­
gico, afirmaba él, qne rehusaba revelar.

-Cuando estuve instruido por el álbum - decía 
Prtáo,—tomé el equivalente de I9 que te había

2áS
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